HAITÍ DOS AÑOS DESPUÉS

Ya hace dos años de aquel desastroso 12 de enero de 2010 en el que murieron unas trescientas mil personas, más de millón y medio se quedaron viviendo en la calle y a muchas otras se nos regaló una vida que queremos seguir poniendo al servicio de este pueblo.

Después de dos años sigue habiendo muchas familias malviviendo en los campos de refugiados, sigue habiendo mucha basura y escombros por todas partes, pero ya se va notando el trabajo de desescombre, esfuerzos de limpieza y algo de reconstrucción. Los principales símbolos religiosos (catedral) y políticos (Palacio Nacional, Ministerios…) siguen en ruinas y la enorme fosa común donde se enterraron la inmensa mayoría de los fallecidos, está abandonada y cubierta por una maleza de la que comen las cabras. ¡Muy triste! Para el análisis de la situación actual os remitimos al informe que ha elaborado el Servicio Jesuita a los Refugiados (SJR) que podéis encontrar aquí: http://www.alainet.org/active/52064 y el artículo que adjuntamos más abajo: “El buen negocio de reconstruir Haití.”

Hoy no sólo queremos contarles penas. En Haití, a pesar de todo y contra todo, la vida sigue. Este es un pueblo fuerte de personas motivadas para la lucha diaria y para renacer de sus cenizas. Así nos lo demuestran día a día y nosotras tratamos de aprender de ellas.
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                                             Eveline, Kertulia, Marta, Matilde, Jeanita y Josefa

El motivo de esta carta es una visión esperanzadora, una muestra de la vida que sigue floreciendo.

En el mes de mayo pasado, Jeanita, la joven haitiana que está caminando con nosotras desde el 2009 y que el 7 de  enero de 2012 ha empezado su experiencia comunitaria, nos presentó a dos de sus amigas que estaban interesadas en conocernos. Tuvimos unas primeras entrevistas con ellas, comimos juntas, durmieron en nuestra casa y las invitamos a comenzar un proceso de conocimiento mutuo y discernimiento. Son dos primas : Kertulia que estudia su último año en la Escuela Normal  y Eveline que está  terminando su formación como profesora de Jardín de Infancia. Las dos son de Thiotte, un pueblecito del sureste de Haití famoso por la buena calidad del café que allí se cultiva.

Cuando alguna chica empieza a caminar con nosotras, nos gusta conocer enseguida  a su familia. Eso nos ayuda mucho a conocerla y a situarla en su contexto. Aprovechando las vacaciones de Navidad nos animamos a ir a Thiotte, a conocer a la familia de Kertulia y Eveline y la experiencia no ha podido ser más buena. Salimos el 26 de diciembre, bien tempranito, con el coche cargado hasta los topes: Josefa, Marta, Matilde, Jeanita, Kertulia y dos primas suyas que estudian también en Puerto Príncipe y viven en la misma casa.

El viaje, aunque solo de 60 km, duró cuatro horas y media. Las dos primeras por carretera hasta Fond Parisien  (el último pueblo haitiano antes de la frontera con Dominicana por Mal Paso) y las otras dos y media por pistas de tierra atravesando ríos y montañas. Un paisaje espectacular de una parte de la isla que no conocíamos. Durante un buen trecho del camino, la carretera desaparece y hay que seguir remontando el cauce del río que está encajonado en un valle estrecho donde vierten todas las montañas que lo rodean. Pudimos hacerlo sin dificultad porque estamos en temporada seca pero comprendimos por qué un pueblo llamado Fonvèrèt desaparece cada vez que hay ciclón o tormenta tropical: ¡está construido en el lecho del río! Ahora, algunos vecinos, están construyendo sus casas en la falda de un pequeño cerro cercano aunque hay  aún muchas casas ruinosas que siguen en las orillas del río.

A medida que nos encaramábamos en la montaña, íbamos dejando el calor de las tierras bajas y empezamos a sentir el clima fresco del monte. En los amaneceres y atardeceres de Thiotte, tuvimos frío.

Después de dejar Fonvèrèt  nos encontramos con Forèdèpèn, una enorme zona de pinos verdaderamente espectacular y poco más allá disfrutamos con unas vistas increíbles del lago Enriquillo de República Dominicana. ¡Un lujo para la vista!

A medida que nos acercábamos a Thyotte las faldas de las montañas cultivadas se multiplicaban: enormes campos de coles, zanahorias, papas, berenjenas  y muchísimo arbolado, sobre todo:  cítricos, aguacates y árbol del pan cobijando la verdadera riqueza de la zona: el café.

Thiotte, en kreyòl Tyòt, es un municipio del distrito de Belle-Anse, en el departamento del Sudeste. Está a 956 m de altitud y tiene 23.041 habitantes. 

Sus posibilidades de desarrollo son muchas pero hoy por hoy es una zona pobre porque falta organización a todos los niveles.

Lo primero que hicimos al llegar fue ir a saludar al párroco, P. Louiders que se alegró mucho de conocernos. La parroquia se llama Sagrado Corazón y se nota muy viva. Tiene una escuela de preescolar y primaria, una emisora de radio, gestiona el hospital del pueblo que sostiene Caritas Diocesana de Jacmel y tienen una rama de trabajo social. Nos impresionó muy positivamente. Allí también conocimos a Yvel, el hermano mayor de Kertulia, que es seminarista de 5º año de teología y estaba ayudando en la parroquia en esos días de vacaciones junto con otro seminarista. Nos comentaron que en los cinco pueblos que forman la zona, solo hay presencia de religiosos-as en dos y que ellos están deseando tener una comunidad que les acompañe.  Desde el primer momento nos invitaron a seguir viniendo por el pueblo y nos ofrecieron trabajo en el campo educativo, social y de la salud.

 Después fuimos a casa de Kertulia y Eveline. Es una familia amplia que vive en diferentes casas ubicadas en un mismo espacio,  “lakou” (el patio), que en este caso es muy grande y las distintas zonas de viviendas están separadas por tierras de cultivo.

La acogida no pudo ser más calurosa. Nos quedamos a vivir en casa de los padres de Kertulia que tienen una habitación con seis camas donde acogen a las visitas. Fue estupendo conversar con todos ellos, asistir a la eucaristía con la gente del pueblo, recorrer la escuela (desgraciadamente sin el alumnado), visitar el hospital donde una mujer estaba encamada y otra a punto de tener su bebé, comer verduras recién recogidas del campo, bajar hasta el río, recorrer el campo donde la familia tiene el semillero de las plantas de café, ver cómo se hace parte del proceso de producción del riquísimo café que nos ofrecían por las mañanas, ducharnos bajo un frondoso techo de árboles inmensos e incluso participar en una emisión de la radio parroquial en donde nos hicieron una larga entrevista.

Esta experiencia de la radio fue interesante. Nos entrevistó Yvel con quién habíamos tenido varias conversaciones y sabía exactamente qué quería preguntarnos. Se interesó por nuestro carisma, misión y por el tiempo que la congregación lleva en  Haití. Cuando nos preguntaron por nuestra pastoral vocacional, Jeanita y Evelin tomaron la palabra y, al mismo tiempo que explicaban el proceso que ellas  están siguiendo, animaban a las jóvenes del pueblo, que quisiesen conocernos, a ponerse en contacto con ellas. Al terminar el párroco nos dio las gracias y nos volvió a ofrecer la posibilidad de trabajar en la parroquia ya fuese en la escuela, en el dispensario o en la parte social. Nos quedamos en contacto y vendrá a visitarnos pronto.

Ya hay otra joven del pueblo interesada en seguir un proceso de discernimiento con nosotras y en la evaluación de este encuentro que hicimos con las chicas, nos propusieron volver a Tyotte en las vacaciones de carnaval para tener un encuentro con chicos y chicas de la zona interesados en discernir su vocación. Es algo que vamos a pensar en serio en comunidad.

El 28 salimos de regreso a Puerto Príncipe muy agradecidas por todo lo que habíamos recibido en estos días y la esperanza encendida.

Sí, estamos en un pueblo lleno de posibilidades donde casi todo está por hacer. Esperamos que este 2012 sea un tiempo de construcción de una vida nueva para este país que lucha por sobrevivir.

Un fuerte abrazo

Josefa, Marta y Matilde
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El buen negocio de reconstruir Haití

Otramérica

Los hechos sobre la cooperación en Haití tras el terremoto son escandalosos. A pesar de la falta de transparencia con la que se gestionan las investigaciones logran mostrar un entramado de negocios privados, colonialidad en su gestión, falta de eficacia y discriminación. Un desastre es una "buena oportunidad"... de negocios.


La ONG Intermon Oxfam concluye que dos años después del terremoto de Haití “más de 519.000 personas viven todavía en tiendas de campaña y bajo lonas en 758 campamentos; la mitad de los escombros siguen sin haberse recogido; el cólera se ha cobrado miles de vidas y representa una amenaza muy importante para la salud pública; pocos haitianos tienen acceso a servicios básicos; la mayor parte de la fuerza laboral está desempleada o subempleada; el 45 por ciento de la población se enfrenta a la inseguridad alimentaria; y las elecciones, seguidas de una confrontación política entre el presidente electo y el Parlamento, han impedido que avance la reconstrucción”. Es parte de su informe El Lento Camino hacia la Reconstrucción. Según relatan las noticias sobre el informe de Oxfam, la ONG del Norte global explica que las elecciones de principios de año y el posterior enfrentamiento entre el presidente y el parlamento "han impedido la reconstrucción" y es hora de recuperar tiempo perdido y hacerlo involucrando a todas las partes.


Es decir, la culpa, al final del paseo, es de los haitianos. Pero resulta que Oxfam peca de omisión -voluntaria o involuntaria- en su informe o, lo que sería peor, de una mirada colonial imperdonable. La ONG insiste en que 7 de cada 10 dólares que entran al país proceden de la cooperación no denuncia que 9 de cada 10 dólares de la cooperación son manejados por ONGs, organizaciones gubernamentales o empresas privadas extranjeras. Es decir, que el Gobierno y las organizaciones de Haití apenas rozan el 1% de las donaciones destinadas a Haití (unos 3.600 millones de dólares en estos dos años si se suma la ayuda humanitaria y la ayuda a la reconstrucción). Tampoco cuenta que 1.556 millones de dólares hayan sido gastados desde enero de 2010 en pagar a los cuestionados militares de la Misión de Estabilización de Haití de la ONU.
Para tener una mirada más centrada sobre la realidad, nos asomamos al artículo de Bill Quigley y Amber Ramanauskas Siete lugares a donde fue y no fue el dinero del terremoto publicado en BahiaNoticias y traducido por Alicia Vega. En él se resumen las principales investigaciones sobre el destino de las donaciones a Haití. Publicamos un extracto revelador:

· El mayor receptor individual de dinero del terremoto de EE.UU. fue el gobierno de los EE.UU.. Lo mismo es válido para las donaciones de otros países.

· Inmediatamente después del terremoto, los EE.UU. asignó $ 379 millones en ayuda y envió tropas integradas por 5000 soldados.

· The Associated Press descubrió que de los $ 379 millones en dinero inicial de EE.UU. prometido a Haití, la mayoría no era realmente dinero que iba directamente a Haití, o en algunos casos ni siquiera indirectamente. Se documentó en enero de 2010 que treinta y tres centavos de cada uno de estos dólares para Haití se le dio en realidad directamente de retorno a los EE.UU

· Cuarenta y dos céntimos de cada dólar se fue a organizaciones no gubernamentales privadas y públicas como Save the Children, el Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas y la Organización Panamericana de la Salud

· El Enviado Especial de la ONU para Haití, informó que de los $ 2.4 mil millones de financiación humanitaria, el 34 por ciento fue reembolsado de nuevo a los propios entes donantes civiles y militares para la respuesta al desastre, el 28 por ciento se le dio a las agencias de las Naciones Unidas y organismos no gubernamentales (ONG) para determinados proyectos de la ONU, el 26 por ciento fue entregado a los contratistas privados y otras organizaciones no gubernamentales, un 6 por ciento se presentó como servicios en especie a los beneficiarios, el 5 por ciento a la comunidad internacional y las sociedades nacionales de Cruz Roja, un 1 por ciento se presentó al gobierno de Haití, cuatro décimas de un 1 por ciento de los fondos se destinaron a organizaciones no gubernamentales de Haití.

· El Centro para la Investigación Económica y Política, la fuente más favorable para obtener información precisa sobre este tema, analizando todos, los 1.490 contratos adjudicados por el gobierno de los EE.UU. después del terremoto de enero 2010 hasta abril de 2011; encontró que sólo 23 contratos fueron para empresas haitianas.

· La Cruz Roja Americana recibió más de $ 486 millones en donaciones para Haití. Se dice que dos tercios del dinero fue invertido en los esfuerzos de socorro y recuperación, aunque los detalles específicos son difíciles de conseguir. El consejero delegado de la Cruz Roja Americana tiene un sueldo de más de 500.000 dólares al año.

· Hay un contrato conjunto de $ 8,6 millones entre la Agencia de EE.UU. para el Desarrollo Internacional (USAID) con la empresa privada CHF para la remoción de escombros en Puerto Príncipe. CHF es una empresa de desarrollo internacional políticamente bien conectada con un presupuesto anual superior a los $ 200 millones, cuyo CEO cobró $ 451.813 en 2009.

· Los presidentes George W. Bush y Bill Clinton anunciaron una iniciativa para recaudar fondos para Haití el 16 de enero de 2010. A partir de octubre de 2011, el Fondo había recibido $ 54 millones en donaciones. Se ha asociado con varias organizaciones haitianas e internacionales. Aunque la mayor parte de su trabajo parece ser admirable, ha donado $ 2 millones para la construcción de un hotel de lujo haitiano de $ 29 millones.

· Aprovechando el desastre, Lewis Lucke, un coordinador de ayuda de alto rango de USAID, se reunió dos veces en su calidad de USAID con el Primer Ministro haitiano inmediatamente después del terremoto. Él renunció a la agencia y fue contratado por 30.000 dólares al mes por una corporación de Florida Ashbritt (ya conocida por su gran oferta no otorgada en Katrina) y un socio próspero de Haití para presionar para los contratos de desastre. A Ashbritt y sus socios haitianos se les concedió antes 10 millones de dólares sin contrato de oferta. Lucke, dijo que él desempeñó un papel decisivo en la obtención de otro contrato de $ 10 millones del Banco Mundial y otro más pequeño a partir de CHF Internacional antes de que su relación terminara.

· A casi dos años después del terremoto, menos del 1 por ciento de los $ 412, 000,000 en fondos de EE.UU. destinados específicamente a las actividades de reconstrucción de la infraestructura de Haití se habían gastado por la USAID y el Departamento de Estado de EE.UU. y sólo un 12 por ciento incluso fue obligado de acuerdo con un informe de noviembre 2011 de la Oficina de Contabilidad del Gobierno de EE.UU. 

· El Miami Herald señaló que a partir de julio de 2011, de los $ 3.2 mil millones en proyectos aprobados por la CIDH sólo cinco habían completado un total de $ 84 millones. La Comisión Interina de Recuperación de Haití (CIDH), que fue duramente criticada por los haitianos y otros desde sus inicios, ha sido en efecto suspendida ya que su mandato terminaba a finales de octubre de 2011. El Fondo de Reconstrucción de Haití se creó para trabajar en conjunto con la CIDH, así que mientras su pareja está suspendida, no está claro cómo se puede avanzar.

Fuente:http://otramerica.com/especiales/haiti-el-terremoto-colonial/el-buen-negocio-de-reconstruir-haiti/1225
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